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EL AUTOSUSTENTO DE LAS MUJERES:  
Cómo comenzar a armar un rompecabezas de  

piezas desconocidas 

Por Marcela Thesz, instructora, terapeuta, escritora y creadora de Nuestro Útero. 

 

 

 

El camino de autorrealización tiene muchos desafíos. Uno de ellos es la posibilidad de crear autosustento y 

no es lo primero que aparece cuando decidimos transitar la tarea de conocer y reconciliarnos con lo que 

somos; es más bien unos de los momentos intermedios del camino el que nos muestra lo imperioso que es 

tener autosustento material, emocional y mental para poder seguir avanzando.  

En el caso de las mujeres, este es un desafío mayor. Llevamos milenios de dependencia y subordinación 

económica, de desvalorización emocional y creativa, de fidelidades inconscientes, y a veces tóxicas, a vínculos 

que proveen lo que no nos podemos proveer.  

Desde una perspectiva espiritual, puede parecer maravillosa la idea de sentirse plena, completa, 

autosuficiente y con capacidad de dar y recibir —y lo es, pero lleva trabajo continuado y perseverancia. 

Por ello, no quiero minimizarlo ni espiritualizarlo de manera ilusoria. El autosustento representa una 

problemática actual y cotidiana en muchas mujeres que, sin posibilidad de generar y gestionar su propio 

dinero, sin capacidad de valerse por sí mismas o de poner límites y autovalorarse, viven subordinadas, en 

vínculos de pareja, familiares o laborales que conllevan una falta de libertad y posibilidad de entrega a su 

verdad interior, además de distintos niveles de abuso y manipulación, en muchos casos. 

 

Las mujeres, sus úteros y la Tierra 

La Tierra es el sostén de nuestra realidad, es donde se apoyan nuestros cuerpos, es donde sucede la vida. La 

Tierra nos da sustento y cuando el útero se encuentra en esa resonancia tiene la posibilidad de proveer la 

energía de sustento a la mujer. 

Energía no es materialidad, es potencialidad de consciencia que habilita el cambio y el movimiento hacia lo 

nuevo, desde el libre albedrío y la voluntad individual. En ese sentido, la conexión con la Tierra es una de las 

alineaciones energéticas fundamentales para el desarrollo de la consciencia y despertar del útero. Estar en 

contacto con la Tierra es estar enraizadas, con el cuerpo y con la presencia. 

El útero resuena con la Tierra desde el inicio, compartiendo su condición de hogar, debiendo ser receptivo, 

acogedor y contenedor, que son cualidades importantes para la creación de nido, tanto en relación con la 

función biológica del útero o con la potencialidad creativa-expresiva de la mujer. Es evidente que, en muchos 

casos, estas cualidades no están presentes. Los úteros rígidos, dolientes, fríos de la mayoría de las mujeres 

están desconectados de la Tierra. Nos atraviesa, entonces, una permanente sensación de inseguridad que 

deviene de la falta de sostén.  

Cuando la conexión útero-Tierra se reestablece, conectamos con la energía de la Gran Madre y tenemos un 

lugar de acogida siempre abierto en donde encontrar seguridad y pertenencia. Si queremos adentrarnos en 
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un camino de autoconocimiento y realización, este lugar seguro es muy relevante, porque solo allí, donde 

recibimos contención y sostén, nos será posible abrirnos a la totalidad de nuestra historia personal, y de 

nuestro linaje, habilitando la sanación y reconciliación con nuestro útero. 

 

 En los talleres online de enero y mayo 2021 conversamos sobre este tema y trabajamos sobre 

la conexión del útero con la Tierra a través de una práctica de consciencia corporal llamada 

“Caminata del útero”. Ese material se encuentra disponible de manera gratuita en el sitio 

web. 

» Accede en https://actividades.marcelathesz.com/curso/nu-talleres-online  

 

 

Autosustento: ¿qué significa? 

La definición más concreta es poder mantenerse a sí misma respecto a lo necesario para vivir. Pero también 

significa sostén o apoyo: ser el propio apoyo, por ello, siempre me refiero al autosustento desde lo emocional 

y energético, además de lo material. 

Este último es el más simple de comprender. Implica poder generar dinero a partir de un trabajo digno y, a 

la vez, poder gestionar el dinero de manera autónoma y eficaz. Muchas mujeres generan dinero, pero no 

saben o no se les permite gestionarlo, sino que es el marido u otro familiar el que toma las decisiones 

económicas-financieras.  

El autosustento material también incluye el aprovisionamiento de alimentos, como puede ser a través de 

huertas y producciones comunitarias-solidarias, también tener acceso a una vivienda que dé seguridad a 

largo plazo y por supuesto, que estos recursos sean suficientes para sostener y cuidar a las hijas/os si los 

hubiera.  

Casi automáticamente, junto con generar y gestionar recursos materiales, surge la necesidad de gestionarse 

mental y emocionalmente desde una perspectiva de autovaloración. Muchas mujeres sienten y creen que no 

tienen nada que ofrecer y, otras tantas, no saben cómo defender y manifestar su valor. Son milenios de 

restricción creativa, de estar al servicio de otros dependiendo de la valorización externa que podemos llegar 

a recibir. 

Para que la autovaloración comience a ser posible, la educación y la incorporación de recursos intangibles es 

importante. Además de poder educarnos en lo tradicional, en una profesión u oficio, necesitamos aprender 

a gestionar nuestras emociones, a poner límites, crear y creer en nuestro valor interior, encontrar nuestra 

vocación, nuestra pasión y poder darla al mundo. 

Pero ¿cómo accedemos a la educación sin recursos económicos-financieros? Y, por el otro lado, ¿cómo 

podemos generar recursos suficientes mientras creemos que no valemos? Es en esa paradoja en la que 

muchas mujeres se encuentran atrapadas, desde una perspectiva de realidad y también de consciencia. 

La tarea de crear autosustento es un rompecabezas complicado y habitualmente no sabemos por cual pieza 

comenzar. 

 

 El empoderamiento económico de las mujeres es uno de los pilares del programa ONU 

Mujeres y también la misión de muchas organizaciones no gubernamentales a nivel 

mundial.  El objetivo es que las mujeres, particularmente las más marginadas, consigan 

https://actividades.marcelathesz.com/curso/nu-talleres-online
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mejores ingresos, mejor acceso y control de sus propios recursos, con seguridad y 

protección ante la violencia. 

Los programas de empoderamiento económico brindan apoyo y contención junto con 

capacitación económica, financiera y acceso a herramientas y recursos disponibles para 

lograr el desarrollo sostenible e igualdad de género en el ámbito económico.  

» Más info en https://www.unwomen.org/es/what-we-do/economic-empowerment 

 

 

Creando la primera pieza: el autosustento emocional 

Ligado al desvalor que una mujer siente, se encuentran sus miedos: a no ser suficiente, a pedir, a reclamar 

—y por ello perder, a ser maltratada emocional y/o físicamente, a ser avergonzada o humillada, etc. Las 

mujeres sentimos que lo que vamos logrando pende de un hilo o no lo merecemos y nos aferramos a ello 

desde el miedo, aguantando lo que haya que aguantar para no perderlo.  

Cuando vivimos desde el miedo y la sensación de peligro, no hay posibilidad de enraizamiento. Estamos en 

estado de defensa-huida y la conexión con la Tierra se pierde. Salvaguardar la vida de ese peligro real o ficticio 

es la prioridad y se hace imposible la creación y el sustento a largo plazo. 

Muchas mujeres lo han logrado a través de un esfuerzo mental y corporal impresionante. Han creado una 

coraza emocional que las hace invulnerables —a veces también inaccesibles, incluso para sí mismas— y así 

han cargado durante toda su vida la urgencia de crear sustento para su familia. Definitivamente son mujeres 

fuertes, pero también frágiles, porque esa falsa fortaleza no tiene raíz, no tiene apoyo en la Tierra, sino en la 

misma sensación de peligro y riesgo de carencia que ancestralmente está grabada en nuestras células.  

Aprender a gestionar los miedos y transcenderlos, en la medida de lo posible, es un paso necesario, no solo 

para la creación de autosustento, sino para la vida completa. Es importante buscar apoyo y detenernos para 

poder diferenciar si nos encontramos en una situación de peligro real y cercano, o si el miedo proviene de 

una vivencia o memoria emocional propia y/o transgeneracional. En el segundo caso, podremos identificarlo, 

sentirlo, comprenderlo y probablemente, cambiar la conducta inconsciente que genera. En el primero, 

necesitaremos protegernos efectivamente y buscar ayuda. 

De la mano del miedo, las mujeres nos encontramos con la frustración. El deseo de logro y de satisfacción 

que surge de la pulsión creativa-expresiva es siempre frustrado por el miedo que nos limita. Esa energía 

abortada puede direccionarse negativamente hacia la autodesvalorización, o en su defecto, amargarnos 

desde adentro. La sensación de restricción y falta de opciones que emerge del combo miedo-frustración 

acota nuestra percepción de lo que verdaderamente sería posible, si pudiéramos mirar la vida pisando la 

Tierra con el corazón más abierto y disponible. 

La tarea de aprender y emprender la autogestión emocional es necesaria al considerar que la proyección 

laboral y económica de las personas tiene real relación con sus emociones y conductas automáticas. Es 

valioso explorar ese camino. 

  

https://www.unwomen.org/es/what-we-do/economic-empowerment
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Una segunda pieza: las creencias y el autosustento mental 

Autosustento mental significa poder confiar en las propias decisiones y tomarlas conscientemente y, a la vez, 

comprender que la mayoría de nuestras conductas automáticas y auto-juicios están condicionados por la 

misma idea heredada de desvalorización. Y si bien ese mensaje proviene de lo externo, de la familia, los 

vínculos y la sociedad, el mayor condicionante es el interno, el inconsciente. 

Observemos la desvalorización como una creencia: un pensamiento rígido, almacenado profundo en la 

memoria, que además está asociado a una reacción de premio o castigo. En este caso, la desvalorización 

puede responder al riesgo de ser castigada si el propio valor destaca, sobre todo si se convierte en dinero o 

recursos concretos que emancipan a la mujer de su vínculo sustentador. 

No solo debemos pensar en el contexto de la lógica patriarcal en la que el hombre es el proveedor exclusivo, 

sino también en el contexto sociocultural capitalista que sobrevalora la productividad y la ganancia sobre lo 

creativo, orgánico, austero o suficiente. La desvalorización implica entregar el poder y, si mentalmente 

quedamos atrapadas en ese paradigma, nuestro proyecto interno y manifestación creativa-expresiva no 

tendrá lugar y por tanto tampoco valor. Resonaremos con negativas, críticas y más desvalor. 

Debemos recordarnos una y otra vez que somos valiosas y que hay espacio en el mundo y en la vida para lo 

que tenemos para dar. No es fácil hacer eso en soledad o en contextos en donde no hay libertad para la 

decisión individual. A veces será necesario tomar distancia y buscar nuevas conexiones y vínculos que nos 

puedan dar el apoyo que estamos necesitando para poder elegir conscientemente respecto al camino que 

deseamos transitar. 

Enraizarnos mentalmente en este aspecto significa conectar nuestras ideas y proyectos con la materialidad 

potencial: ¿cómo concretamos el deseo? A través de recursos que aporten forma y sentido a la idea mental, 

instruyéndonos y aprendiendo lo que sea necesario de acuerdo con lo que sentimos que podemos ofrecer y 

también, comprender que lleva tiempo y dedicación. La creación de autosustento es progresiva. 

 

 

El autosustento corporal enraiza y potencia lo mental-emocional 

Podemos pensar el cuerpo o sentir el cuerpo. Lo primero lo idealiza, lo segundo nos enraiza, nos trae a la 

presencia y al contacto con la Tierra. Toda creación de sustento es siempre aquí y ahora, ni en el pasado ni 

en el futuro, ni en la proyección de la mente. 

Al sentir el cuerpo muchas mujeres conectan con la sensación de no ser suficientes. El cuerpo no nos alcanza 

para todo lo que debemos-necesitamos-queremos hacer. El cuerpo nos abandona, porque se agota, porque 

menstrúa, se enferma, nos retiene… como si no fuéramos ese cuerpo. 

Mientras vivimos en la proyección mental sin detenimiento, ignorando cansancio, ciclo, dolores, salud y 

estrés, obviamente que el cuerpo no alcanza. Y si a eso le sumamos la exigencia de regular emociones y 

pensamientos, sin acompañar la creación de nuevas conductas desde lo corporal-respiratorio, potenciamos 

el desgaste, sumando aún más estrés y agotamiento. 

Podríamos realmente considerar si el autosustento comienza cuando el cuerpo puede sostenerse a sí mismo 

en orden. Es entonces cuando nos encontramos con la disponibilidad corporal, la suficiencia de este cuerpo 

que sí puede, que está sano, en contacto con la Tierra a partir de sentir los pies y que está erguido sin esfuerzo 

o tensión adicional. 
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Si tu cuerpo, que es tu vehículo para estar en el mundo, está agotado, ¿qué sustento puedes crear para ti y 

tu familia? Más aún, si tu corazón está agotado, porque das sin límites y nunca recibes o creas espacio para 

regenerarte, evidentemente no tienes resto para el autosustento. 

 

 El cuerpo del desvalor es un cuerpo que se sostiene a sí mismo en tensión, desordenado de 

la verticalidad natural que lo alinearía con la Tierra. En general, se encuentra apoyado en los 

talones de los pies y con una fijación de sostén en la espalda alta (dorsal superior). La mirada 

se pierde hacia arriba, las manos están vacías y la voz encogida.  Esa postura dificulta la 

expresividad natural, tanto emocional como creativa, los planos de apoyo corporales no 

encuentran Tierra y deben sostenerse a si mismos, causando más desconexión.  

Energéticamente, hay chakras y canales energéticos bloqueados y otros sobrecargados. 

Trabajar en la consciencia corporal-energética para reordenar la postura y comenzar a 

habilitar la energía que está bloqueada es, interesantemente, un buen recurso para abrir el 

conflicto de desvalorización y poder comenzar a observarlo. 

» Del taller de consciencia corporal “El cuerpo del Valor”, próximamente online. 

 

 

Dependencias y autosustento energético 

En un plano más sutil, podemos adentrarnos en los vínculos transgeneracionales y familiares sostenidos por 

lazos energéticos que limitan o manipulan el autosustento en general. 

Sin entrar en detalles, las personas, en su mayoría, no tienen toda la energía que necesita su sistema. Esa 

limitación está dada por los bloqueos inconscientes a nivel mental y emocional, los miedos, creencias y demás 

emociones que nombré anteriormente. Estos crean desarmonías de carencia o vacío en algunos chakras y 

también de exceso en otros. 

La desigualdad energética genera y sostiene vínculos a nivel inconsciente para que podamos recibir lo que 

nos falta y dar lo que nos sobra, energéticamente hablando y siempre con matices de manipulación en ambos 

sentidos. Estos vínculos se perpetúan a través del linaje hasta que despertamos, comprendemos y 

emprendemos la tarea de crear autosuficiencia energética. 

Dicha tarea conlleva entrar en lo que está bloqueado, en el registro emocional relacionado, en la creencia o 

pensamiento restrictivo que lo sostiene y su manifestación corporal. Trabajar con la energía implica 

permitirse afectarse en múltiples planos. Crear armonía energética facilita la autoobservación y la voluntad, 

pero si eso no se sostiene con cambios reales y concretos de conductas y hábitos, se desvanece. 

La desvalorización se corresponde con una desarmonía de tercer chakra, que justamente nutre la 

individualidad y el poder personal. El miedo y la sensación de peligro se relaciona con el primer chakra, y lo 

creativo-expresivo, si has leído Nuestro Útero, ya intuyes que se vincula con el segundo y quinto chakras. La 

vocación, la misión de vida a nivel intuitivo residen el corazón, cuarto chakra. 

El trabajo energético de la mujer comprende la totalidad de su sistema (comúnmente, sucede así con todas 

las personas sin importan género o historia de vida). La progresiva armonía energética desmantela y 

transforma vínculos y codependencias, habilitándonos crear y recibir en incondicionalidad, limitando 

amorosamente y reencauzando nuestra potencialidad energética hacia nuestra misión de vida. 
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El autosustento surge de armar el rompecabezas con el corazón 

Retomemos el autosustento material, si lo pensamos como trabajo, ingreso de dinero, productividad, 

podemos lograrlo y aun sentirnos vacías, insuficientes, agotadas o infelices. Como dije al inicio, muchas 

mujeres que han logrado autosustento lo han hecho desde el esfuerzo y la tensión. No se sienten sostenidas 

ni trascienden la sensación de urgencia. 

Mi sugerencia, en todos los casos, es detenernos y abrirnos a sentir. Si realmente hay un deseo de encontrar 

un camino de autosustento individual verdadero, que esté basado en salud, disfrute y tal vez incluso, 

vocación, será necesario abrir la caja de pandora y encontrarnos con lo que hay ahí en el plano emocional, 

mental, corporal y transgeneracional que es, en definitiva, lo que está creando la situación actual y lo que 

debe reconciliarse para crear la nueva. 

¿Con que pieza comenzamos? No lo sé. Depende de ti, de cómo estás, de donde se aloja tu conflicto, de tu 

salud, de tus emociones, tus creencias y energía. Algunas mujeres sentirán más limitación desde sus miedos, 

otras lo harán desde la conciencia de sus pensamientos automáticos, otras desde reconocer su cansancio y 

falta de salud, y otras, al entender la naturaleza de sus vínculos o relaciones.  

Debes descubrir cuál es tu primera pieza. Ten certeza que comenzar depende ti. Abres tu corazón a ti misma 

y te escuchas, te recibes y comienzas la tarea de recrearte. El desafío mayor puede llegar a ser conocer tu 

propio corazón: ¿qué es lo que crea sentido para ti? ¿Qué disfrutas de dar, sin esfuerzo alguno?  

Muchas mujeres no conocen esas respuestas. Han crecido sin conectarse con su mundo interno, sin potenciar 

su creatividad natural, siguiendo patrones impuestos sobre trabajo, profesión y familia. Nunca es tarde para 

descubrir quién eres y qué has venido a aportar. 

Descubrirlo no significa que abandones lo que llevas construido. Significa que cuando el autosustento se da 

en concordancia con el corazón es liviano y trae satisfacción y sensación de plenitud. 

 

 

Crear autosustento también es abrirse a recibir 

Buscar o lograr el autosustento no significa que debieras efectivamente sostenerte sola todo el tiempo, sino 

que necesitas saber en tu interior que podrías hacerlo si fuera necesario, pero a la vez, eres receptiva. Puedes 

recibir ayuda, colaboración o crearlo en compañía o pareja. 

Hay situaciones en las que la familia y/o la pareja apoyan a la mujer en su búsqueda, en su reconversión hacia 

el corazón y en su camino de autoconocimiento y sanación. Tal vez son excepciones, por falta de 

comprensión, de disponibilidad, pero también por falta de comunicación.  

¿Podemos pedir ayuda y sostén —a la familia o pareja— mientras buscamos y recorremos el camino de crear 

autosustento? A veces la dificultad de pedir es un limitante real porque no hay a quien pedir; otras veces es 

psicológico: no sabemos pedir, nos sabemos recibir, estamos programadas para dar, y dar sin límites 

inevitablemente termina en agotamiento. 

Es de ayuda cultivar una intención de receptividad sin juicio hacia el momento presente, que implica abrirnos 

y confiar, mirar más allá de las ideas mentales y contactar con la realidad tal cual es, con todas sus 

oportunidades. Con esta actitud la vida seguramente nos sorprende, lo que se devela suele ser diferente a lo 

que teníamos pensado y encontramos recursos donde no creíamos que hubiera. 

Podríamos considerar, entonces, que parte de este camino de autosustento comienza con pedir sustento y 

apoyo, momentáneo y consensuado, hasta que las primeras piezas de nuestro rompecabezas empiezan a 

encajar. 
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 Es importante aprender y efectivamente poner límites, desde el amor y la consciencia de ser 

sustentables: dar, pero dejando resto, recibiendo a la vez y prestando atención a ese sutil 

equilibrio. Esta consciencia-energía nos lleva a observar la sustentabilidad del ciclo 

energético-corporal del útero: comenzamos a administrar nuestros recursos emocionales, 

energéticos y corporales sin llegar a desgastarnos por completo en cada ocasión, sino 

comprendiendo que los límites en el dar son valiosos respecto a nuestro autocuidado y amor 

interior. 

» De los talleres online “Darme primero a mi” y “Ciclo corporal-energético del útero”. 

Accede en https://actividades.marcelathesz.com/curso/nu-talleres-online 

 

 

Una pieza adicional: el apoyo de otras mujeres 

Como nombré antes, existen actualmente organizaciones y redes de mujeres con el objetivo claro y concreto 

de favorecer el autosustento, el empoderamiento económico y la independencia financiera, brindando no 

solo asistencia, sino también herramientas y capacitación para consolidar y poder crecer en ese sentido. 

Aun siendo este un movimiento creciente y con cada vez más iniciativas, muchas mujeres no tienen 

posibilidad de conectar con esas propuestas. Afortunadamente, cada una de nosotras puede favorecer el 

autosustento de las mujeres con simples acciones cotidianas, valorando a la mujer que está en frente tuyo.  

La desvalorización se encuentra tan encarnada en nuestras células que la transferimos automáticamente a 

otras mujeres cuando nos relacionamos con ellas. ¡Cambia ese paradigma en tu día a día! Comienza dando 

apoyo a tu madre, tu hermana o hija para que puedan emprender la tarea del autosustento en equilibrio y 

consciencia. Respétalas y valora sus decisiones, elecciones y posibilidades. A medida que das valor, te das 

valor y recibirás valor. 

Observa tus relaciones con otras mujeres: todas estamos en la misma búsqueda, haciéndolo con los recursos 

propios y encerradas en las mismas paradojas, con distintas posibilidades concretas de cambiar la realidad 

personal. La maestra de tus hijas, la señora que limpia tu casa u oficina, tu profesora de yoga o del gimnasio, 

la cajera del supermercado, tu contadora o médica —por dar ejemplos—, cuando menosprecias su trabajo, 

cuando desvalorizas lo que te brindan, estás reflejando tu propio automaltrato y desvalorización. 

No es necesaria una red de mujeres o una organización internacional para que esas conductas cambien. Hace 

falta atención, voluntad y empatía para vernos entre nosotras como iguales, como mujeres que transitamos 

por los mismos desafíos en vivencias individuales. Cuando valoras las tareas que cada mujer hace y su 

influencia en tu vida, naturalmente comprendes el valor que tus acciones y tu trabajo aporta a otras mujeres 

y a la comunidad en general. 

No es necesario forzar una actitud mental hacia ello, no se trata de construir un valor ficticio, sino de 

reconocer que las acciones son valiosas y que las personas son valiosas porque existen y suceden. Cuando 

puedes tomar ese valor desde tu corazón, receptivamente y con gratitud, inviertes la transferencia 

psicológica, comienzas a valorarte y a confiar en la Tierra que te sostiene, te apoyas y tu resonancia cambia. 

Conectas con la energía de sustento que la misma Tierra posee, recibes y eso te permite comenzar a 

sostenerte y a sustentarte corporalmente, emocional y mentalmente y luego en lo material. 
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Finalmente, los úteros y la conexión con la Tierra 

Para cerrar este escrito quisiera recordarte la relevancia de tu útero en este proceso y cómo el desarrollo de 

la consciencia del útero puede ayudarte en la creación de autosustento. 

Las mujeres recurrimos a la conexión con la Tierra durante todo el ciclo corporal-energético: durante la fase 

de energía yin, descendente, el útero va a usar su conexión a Tierra para favorecer la depuración en la 

menstruación, profundizar en la sensitividad y percepción energética-corporal y concientizar la pertenencia 

a la energía colectiva de las mujeres, comprendiendo que ese vínculo con la Tierra nos une y fortalece. 

Sincrónicamente, en la fase de energía yang, ascendente y creativa-expresiva del útero, la Tierra va a tomar 

la tarea de nutrir y sostener esa creatividad que fluye hacia el corazón —por otra de las conexiones 

relevantes: útero-corazón— y va a favorecer la manifestación de nuestro mundo interno hacia la vida, para 

luego, recibir esas creaciones. 

 

 Así como nuestros úteros están cerrados y contracturados, nuestros ciclos están viciados. La 

resistencia que tenemos a responder a las necesidades del cuerpo ha ido desvirtuando el ciclo 

del útero al punto de estar desconectadas de él.  

Responder correctamente a esas necesidades corporales y energéticas nos llevará 

progresivamente, a sanar el ciclo viciado creando uno virtuoso, expresivo y en armonía con la 

continuidad de la vida [es decir, sustentable]. 

Cuando prestamos atención a las necesidades corporales-energéticas durante la 

menstruación, la función depuradora se realiza eficientemente y nos permite iniciar el ciclo 

con autocuidado y purificación. Cuando prestamos atención a las necesidades corporales-

energéticas durante la ovulación, las energías creativas expresivas fluyen naturalmente hacia 

la vida y no dejan saturado al útero de frustración. 

» Extracto del libro Nuestro Útero, capitulo “El ciclo del útero”, página 119. 

 

Si eres una mujer en la etapa lineal de la energía del útero, en menopausia sobre todo, la conexión útero-

Tierra es tu conexión con la vida que fluye a través de ti para darse al mundo. Contrariamente a lo que 

podríamos suponer, esa capacidad de dar desde la misma Tierra te permitirá equilibrar tus energías y 

comenzar a experimentar el darte primero a ti, desde el equilibrio y el autocuidado.  Todos los matices del 

ciclo y de la creación de autosustento que no hayas podido explorar y crear durante tu etapa cíclica, se 

encuentran disponibles para que lo hagas ahora. 

 

Te invito a continuar… 

No tengo una conclusión o una propuesta definitiva que brindarte. Me interesaba profundamente reflexionar 

y escribir sobre este tema, desde mis vivencias personales y mi posibilidad de asistencia en el contexto del 

proyecto Nuestro Útero, simplemente porque lo considero un tema interesante, muy cotidiano en muchas 

mujeres, pero sin profundizar. 

Te invito a continuar reflexionando desde tu sentir y tu búsqueda personal, abrir el tema en tu entorno 

cercano y, sobre todo, emprender la tarea de valorar a otras y así valorarte a ti. 
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Más material que te puede interesar: 

LA LUNA COMO SOPORTE EXTERNO A LA CONSCIENCIA DEL ÚTERO 

Un ensayo sobre la creencia de la sincronía de menstruación-ovulación con las fases lunares. 

» Accede aquí: https://nuestroutero.com/la-luna-como-soporte-externo-a-la-consciencia-del-utero/  

 

PRÁCTICA GUIADA DE LA “CAMINATA DEL ÚTERO” 

» Videos en Youtube: https://youtube.com/playlist?list=PLpt3UIW3H1cNz8N92sLVWiX7q_FNKio0t 

 

Gracias por tu lectura. Puedes compartir este material con quien desees y publicarlo citando fuente. 

 

 

CONTINÚA EN NUESTRO ÚTERO: www.nuestroutero.com 

En redes sociales: @nuestroutero 

Compra el libro, acompáñanos en los talleres online y súmate al 
resto de las propuestas disponibles para asistirte en tu camino de 
despertar y consciencia de tu útero. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://nuestroutero.com/la-luna-como-soporte-externo-a-la-consciencia-del-utero/
https://youtube.com/playlist?list=PLpt3UIW3H1cNz8N92sLVWiX7q_FNKio0t
http://www.nuestroutero.com/

